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 “Era no grande de cuerpo, e blanco, e rubio, e manso, e sosegado, e franco, e de 
buena consciencia e ome que se pagaba mucho de estar en consejo; e era de peque-
ña complision e habia muchas dolencias.” Así le describe el canciller don Pero López de 
Ayala. El marqués de Lozoya le describe como virtuoso y honradísimo, caballero perfec-
to, no igualado por ningún otro rey en el oficio de reinar.

En 1356, el conde de Trastámara, don Enrique, hijo de Alfonso XI y de Leonor de 
Guzmán, hallándose perseguido por su hermano Pedro el Cruel se refugió en Tamarite, 
al amparo del rey aragonés Pedro IV, que fue quien dispuso que, entre otros lugares, 
fuese Tamarite quien se hiciese cargo de la manutención del conde, según refiere Zurita. 
Al año siguiente, su esposa, Juana Manuel vino a Épila y de allí pasó a Tamarite. De aquí 
arranca la controversia sobre si don Juan nació en Épila o en Tamarite. 

El lugar de Tamarite donde se produjo el alumbramiento fue –según Carpi– el Palau, 
que dio nombre a la calle actual, así llamado por ser un edificio que los reyes aragone-
ses se reservaron para sí por disposición de Alfonso II en 1169. El niño, que con el correr 
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Juan I de Castilla, según Arbiol. 
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del tiempo reinaría en Castilla y León, debió pasar su primera infancia en Tamarite, hasta 
la edad de 8 años en que se traslada, al lado de su padre, proclamado rey de Castilla 
en 1366 y de Castilla y León al tomar Burgos.

Don Juan fue rey de Castilla al morir su padre (1379). Se casó en primeras nupcias 
(1375) con Leonor de Aragón (1358-1382), hija del Ceremonioso, y tuvo dos hijos: Enrique 
III que le sucedería en el trono castellano y leonés y Fernando de Antequera, que reina-
ría en Aragón, a raíz del Compromiso de Caspe (1412). En la resolución de este conflicto 
sucesorio para la Corona de Aragón, que fue Caspe, el principal valedor del candidato 
castellano fue, como se sabe, San Vicente Ferrer. Además de hacer constar los dere-
chos que tenía por vía materna, San Vicente hacía especial hincapié en la naturaleza 
aragonesa (más concretamente tamaritana) del padre de quien él proponía para rey 
de Aragón.

En 1383, viudo de Leonor, contrajo matrimonio con Beatriz de Portugal, lo que más 
tarde le llevaría a la confrontación con el monarca vecino, que tenía aspiraciones al 
trono castellano, como Juan I las tenía al portugués. En 1384 sitió Lisboa, pero la peste 
diezmó sus tropas y hubo de retirarse. Al año siguiente, un nuevo intento de ocupación 
acabó con la derrota de Aljubarrota ante las tropas lusas. Tomó parte en la Guerra de 
los Cien Años, enviando a la marina castellana en ayuda de Carlos V de Francia. Acató 
al Papa de Aviñón (Clemente VII) a raíz del Cisma de occidente.

Juan I destacó por su visión futurista de lo que sería el Estado, como forma de regir 
los pueblos, contando con la participación de los gobernados. En su reinado comenzó 
a fecharse con arreglo al nacimiento de Cristo, abandonando así la era hispánica que 
había regido hasta entonces.

Fue el creador del título de Príncipe de Asturias para el heredero de la Corona de 
Castilla, que recayó en su hijo, el futuro Enrique III y su esposa Catalina de Lancaster, en 
1388.

Murió, a consecuencia de una caída de caballo, un domingo de octubre de 1390.
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